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1. Nara
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Nara tiene dieciséis años y está sentada en clase de filosofía, en su sitio de siempre, a unos cinco metros de donde se encuentra el profesor. Intenta escuchar lo que este está explicando, un aspecto concreto del pensamiento de Aristóteles: la diferencia entre el ser en potencia y el ser en acto. Cree que lo ha entendido, pero no está del todo segura. Le gustaría poder levantar la mano y hacer algunas preguntas para asegurarse de haberlo comprendido, pero no lo hace, como es habitual en ella. Siente vergüenza. ¿Qué pensarán sus compañeros? Seguro que se trabará y todos se echarán a reír a su costa. Por otra parte, no puede oír bien la voz de Guerau, su profesor, porque los compañeros de atrás no paran de hacer bromas y comentarios estúpidos que la distraen. Se le hace muy pesado, porque las bromitas siguen en la hora siguiente, y al día siguiente, y a la semana siguiente.

A su lado está sentada Aura. Son amigas desde que se conocieron en el jardín de infancia. Tienen una relación muy buena, mejor que si fueran hermanas, porque al no haber ningún vínculo biológico real evitan los problemas típicos que se dan entre los miembros de una familia. (Nara está segura de que, si Aura fuera su hermana de verdad, no podrían ser amigas). Entre las dos hay una gran complicidad, y por eso muchos mensajes se transmiten sin necesidad de palabras. Una mirada, un toque con la mano, una inspiración profunda... cualquier gesto es interpretable, si se conoce el código. Para Nara y Aura no hay nada que no se pueda codificar, nada que no se pueda transmitir en secreto. El círculo, muy reducido, lo completan Jofre, un chico que conocieron el primer año de instituto, y Berta, la hermana gemela de Jofre.

Suena el timbre que avisa de que la clase ha terminado. Nara sale del aula antes que nadie en dirección al lavabo. Una vez allí, se mira la cara ovalada y simétrica en el espejo. Sus ojos grandes y verdes proyectan una imagen dulce y compasiva, aunque ella no es consciente de ello. Ahora, su atención se centra en un pequeño grano al lado izquierdo de la nariz, que contrasta con la palidez blanca de su piel. Tiene un color degradado entre rojizo y rosado. Tal vez en unos días será de color amarillo, si se llena de pus. Pero eso no llegará a pasar, porque ella se lo reventará con una aguja y un poco de alcohol. A Nara le gustaría que todos los problemas se pudieran solucionar del mismo modo: con una aguja y un poco de alcohol.

Entra en el retrete y lo cierra echando el pestillo. Comprueba que le ha venido la regla. Al mismo tiempo, observa su cuerpo, delgado y alargado. Se mira los pechos, y nota que le han crecido un poco. Siente algo de inflamación en la parte interna de cada pezón. No entiende demasiado bien el porqué de estos cambios fisiológicos, pero los acepta. Encajan con la ideología del ecologismo que tanto le gusta.

A pesar de su edad, su aspecto es casi infantil. Se mira las manos y piensa en qué harán, esas manos finas y expresivas, a lo largo de su vida. Luego se mira los pies. Son pequeños, pero ágiles. Nota que con ellos podría llegar al otro extremo del mundo. Nunca le han fallado, sobre todo cuando ha tenido que correr para escapar de las tribus urbanas que a veces la acosan (sobre todo grupos neonazis), a ella y a sus pocos amigos. Se da cuenta también de que, cuando muera, sus pies y sus manos también morirán, arrastrados por la disfunción orgánica que haya provocado su desaparición. Al principio le parece injusto. ¿Por qué tienen que desaparecer, si lo más probable es que seguirán en buen estado? Pero luego recuerda sus convicciones ecologistas y se esfuerza por entender que lo que la naturaleza dispone no debe contradecirse.

Con rapidez se cambia y sale del lavabo. Fuera, Aura y Jofre la están esperando.


—¿Todo bien, Nara?

—Sí, todo bien, Aura. Venga, vámonos de aquí.



Los tres se alejan del instituto en dirección a su lugar habitual de encuentro: el bar El Casal, situado a unos novecientos metros del instituto. Una vez allí, piden tres cervezas sin alcohol y permanecen en silencio durante unos instantes. Aura, sin pensarlo, rompe el silencio y empieza con lo que más le gusta: hacer preguntas a todo el que se encuentre en un radio de dos metros respecto a un punto geométrico central que ella ocupa.


—Jofre, ¿dónde está Berta? ¿Por qué no ha venido hoy al insti?

—Le dolía la cabeza, o eso es lo que dijo a mis padres por la mañana. Y que le había venido la regla.

—A mí también me ha venido, ¡y no por eso he faltado a clase! —dice Nara.

—Bueno, ya sabes cómo es Berta —responde Jofre—. De todo hace un problema.

—Pues yo pienso que es lo más natural del mundo —añade Nara—. Y por tanto, no es motivo para alterar la rutina diaria. No sé qué haría si se encontrara con lo que me pasó a mí.



Aura y Jofre se miran extrañados, sin saber de qué está hablando Nara. Al final, Aura pregunta:




—¿Y qué te pasó, que yo no sepa? Pensaba que entre nosotros no había secretos.

—Es que fue tan fuerte que ni yo misma acabo de creérmelo. Si os lo cuento, pensaréis que estoy loca.

—Tía, me estás intrigando de verdad —añade Jofre—. ¡No nos hagas esperar y cuéntalo ya!



Ambos clavan los ojos en Nara, que permanece unos instantes en silencio, expresando con un gesto elocuente sus dudas. Son unos rasgos característicos que no puede evitar: movimiento de ojos, de cejas, contacto de las manos con el pelo y la cara, labios cerrados o presionados hacia dentro...

—Bueno, os lo digo. A veces, y sin que yo lo provoque, me crecen alas de mariposa en la espalda.

Aura y Jofre estallan en carcajadas. Ninguno de los dos puede creer lo que acaban de escuchar. Piensan que Nara les está tomando el pelo, aunque ese nunca ha sido su estilo.


—A ver, ¿he oído bien? —pregunta Jofre—. ¿Alas de mariposa?

—Sí, Jofre, has oído bien. Alas de mariposa. No son de paloma, ni de águila, ni de golondrina. Son alas de mariposa. Supongo que alguna vez habrás visto alguna —responde Nara.

—Pero Nara, ¡eso que dices no tiene ninguna lógica! —afirma Aura, que empieza a temer por la salud mental de su amiga—. No te pueden salir alas, ni de mariposa ni de ninguna otra especie. Es imposible desde el punto de vista biológico. ¿No prestabas atención en clase cuando la señora Roure nos explicaba genética?

—¡Ya sé lo que es la genética, Aura, y sí que prestaba atención! —responde Nara, adoptando un tono defensivo—. Y también sé que para la ciencia eso es imposible. Pero los hechos son los hechos, nos gusten o no. Y es la ciencia la que debe adaptarse a los hechos, y no al revés.

—Pero entonces tendrás alguna prueba para defender lo que dices. Por ejemplo, una fotografía, aunque esas también pueden manipularse —afirma Jofre.

—Pues sí, tengo una fotografía. ¡Miradla! —ordena Nara.



Nara les pasa una imagen que tiene guardada en el móvil, donde se ven de forma clara y fehaciente las alas de mariposa surgiendo de sus omóplatos.


—Tía, veo que decías la verdad. Pero espera, también podría ser una foto manipulada, como dice Jofre —afirma Aura.

—No, no es una foto manipulada. Mira la precisión y los detalles. Haría falta mucha pericia para hacer eso de forma artificial, cosa que Nara no tiene —apunta Jofre.

—Bueno, a pesar de la foto, hasta que no lo vea no acabaré de creérmelo. ¡Quizá solo lo soñaste! —afirma Aura, poniendo énfasis en la palabra “soñaste”. Pero Nara no está dispuesta a rendirse.

—Mirad, sois mis mejores amigos. De hecho, sois los únicos amigos que tengo, sumando a Berta. Si no podéis creerme, lo entenderé. A mí misma también me cuesta un montón. Pero sé lo que vi, y lo que viví, y no me ha pasado solo una vez. Cuando me salen las alas entro en un estado de felicidad y alegría que no se puede explicar. Veo la realidad desde una nueva perspectiva, en la que todo encaja y nada sobra. Entiendo cosas que antes me eran imposibles de comprender. Es como si se me abriera una ventana que me deja mirar el pasado, y otra que me permite observar el futuro, y entre las dos hay una continuidad que lo ordena todo.

—¿Y has podido averiguar si hay alguna pauta en las apariciones? ¿Algún factor desencadenante? —pregunta Jofre.

—Ahora que lo dices, suele pasar cuando tengo que enfrentarme a algún problema, o en situaciones estresantes, como cuando te encuentras en un callejón sin salida. ¿Lo pilláis, no?

—Sí, claro. ¿Ya se lo has contado a tus padres? —pregunta Aura.

—Todavía no. Ya sabéis que los padres siempre lo quieren controlar todo. A veces no me dejan ni respirar.

—¡Ni que lo digas! —añade Jofre—. Pero creo que deberías hacerlo. Es muy posible que si tú posees este “don”, alguien de tus antepasados también lo haya tenido. Eso te ayudaría a entender mejor lo que te está pasando.

—Creo que tienes razón, Jofre. Pero debo encontrar el mejor momento para hacerlo. Estas últimas semanas están muy atareados y no tienen ni un segundo para escucharme.

—Yo no sé si es buena idea —dice Aura—. Quizá te sueltan alguna de esas típicas respuestas de adulto, del tipo: “¿Pero qué me estás diciendo?, ¿has perdido el juicio?”

—De todos modos, según lo que has contado, no es nada malo, ¿no? —pregunta Jofre.

—No, ¡en absoluto! Al contrario, lo vivo como una experiencia muy positiva. Siempre que me han salido las alas los problemas se han apaciguado o han desaparecido. Y no solo me afecta a mí, sino también a quienes me rodean.

—¿Podrías ponernos algún ejemplo? —pregunta Aura.

—Pues... dejadme pensar... Sí, hará cosa de un mes. Mi madre me echó la bronca porque, desde su punto de vista, no leo lo suficiente y mis notas han bajado. Tiene la manía de que debemos ser cultos, y que eso solo se consigue con estudio y lectura. ¡Y es irónico, porque a mí me encanta leer! En fin, me fui a mi habitación un poco triste y frustrada, pensando que en casa no reconocían mis esfuerzos, y de repente, pasó.



—¿Qué pasó? —preguntan Aura y Jofre, los dos a la vez y con una expresión de curiosidad insatisfecha.


—Pues lo que os decía. Recuerdo que la habitación estaba a oscuras, con la luz apagada. De repente, sentí un cosquilleo en los hombros, mientras que el espacio se llenaba de una tenue luz color lila. Poco a poco, sentí cómo los sentimientos de tristeza y frustración desaparecían, dando paso a una sensación de consuelo y una paz interior que me fortaleció mucho. Al mismo tiempo, noté que mis pies dejaban de tocar el suelo. ¡Me estaba elevando! Flotaba en medio de la habitación como un globo inflado de aire caliente. La sensación de paz y serenidad aumentaba. Ahora podía sentir la preocupación sincera de mi madre, y al mismo tiempo, la gran confianza e ilusión que había depositado en mí. Me arrepentí de la reacción injusta que había tenido con ella, y del portazo que había dado.

—¿Y qué más pasó? —pregunta Jofre.

—Pues nada, una vez me rehíce de mis heridas emocionales, las alas empezaron a desaparecer, y yo volví con mucha suavidad a posar los pies en el suelo de mi habitación, la cual quedó impregnada de un delicioso olor a lavanda y rosas marchitas. El aroma se esparció por toda la casa, actuando como un bálsamo compuesto de tranquilidad y ternura. Mis padres no sabían de dónde venía, pero tampoco lo preguntaron. Supongo que les bastaba con poder disfrutar de sus efectos beneficiosos. Y nada más. Esa es la historia, tanto si queréis creerla como si no.



Jofre y Aura se quedan en silencio, como si quisieran repasar en su mente todo lo que Nara les ha contado. Entonces, y antes de que nadie pueda añadir nada más al relato, aparece Berta.


—¡Gente! ¿Qué hacéis aquí tan callados e inmóviles? ¡Parecéis los camaleones que tengo en casa!

—¡Berta! ¡Siéntate con nosotros! ¡Te has perdido una historia increíble de Nara! —dice Aura.



Berta es la hermana gemela de Jofre, pero a pesar de su extraordinario parecido físico, son muy diferentes en personalidad y gustos, salvo en una cosa: su afán por competir y demostrar quién de los dos es mejor. Una vez se entera de la historia de Nara, tiene una reacción que nadie espera.


—No veo qué tiene de extraordinario esta historia. Eso le suele pasar a bastante gente. Claro que no lo quieren contar, por miedo a que los encierren en un psiquiátrico.

—Berta, ¿pero qué dices? ¡Nunca me has contado una historia como esta! —afirma Jofre.

—Bueno, pues porque nunca me lo habías preguntado —replica Berta.

—A ver chicos, no entremos ahora en las típicas peleas de hermanos —interviene Aura—. Lo normal es que a ti, Jofre, no se te pasara por la cabeza hacer ese tipo de preguntas, ¿no? Nadie va paseando con alguien y de repente se detiene para preguntarle si alguna vez ha visto personas llevando alas de mariposa, o cualquier cosa parecida.

—¡Claro que no! —responde Nara—. Pero dejad de discutir, por favor, porque quiero que Berta nos explique por qué ha dicho eso. Berta, ¿has visto a alguien más a quien le pase algo parecido a lo que me ocurre a mí?

—Pues... más o menos. No es un fenómeno tan raro como pensáis. Sin ir más lejos, conozco a un chico que, cuando se pone nervioso, empieza a perder el color hasta que lo ves en blanco y negro. ¡Es flipante! Y si la excitación aumenta, llega a un punto en que se vuelve transparente. Entonces ya no puedes percibirlo en absoluto.

—¡A eso se le llama ser totalmente invisible! —afirma Jofre, soltando una carcajada sonora—. A mí me pasa muy a menudo, sobre todo cuando se me acerca mi hermana.

—Va, Jofre, no te burles, que es muy buen chaval —se queja Berta—. Y sabes que eso que dices no es verdad.

—Pues yo no sabía nada de este chico. ¿Cómo se llama? ¿Viene a nuestro instituto? ¿Podemos ir a verlo? —pregunta Aura, en su estilo acelerado habitual.

—¡Aura, no te emociones tanto! —responde Berta—. A ver... Se llama Carles, Carles Llopis, y no sé si podemos ir a verlo. Como comprenderéis, es muy reservado. Y no, no viene a nuestro insti, por suerte suya.

—¿Y si no viene, de qué lo conoces? —pregunta Nara.
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2. Berta i Carles
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El ambiente del Casal se caldeó con un público joven y fiel que, al salir de trabajar, buscaba un espacio cómodo y céntrico para desestresarse con una cerveza en la mano. También había estudiantes, como era el caso de Nara y sus amigos, y personas mayores, vecinos del barrio, asiduos que no veían con buenos ojos la masificación que sufría su "café" de toda la vida a determinadas horas del día. El propietario de la concesión del local, Pere Costa, no opinaba lo mismo, viendo cómo los ingresos se disparaban y el negocio marchaba viento en popa. Sin embargo, intentaba fidelizar a los clientes más enfadados, ofreciéndoles de vez en cuando un café gratis u otros detalles por el estilo:

—¡Torquella, no remuevas el bolsillo, que hoy tienes la consumición pagada!

—¿De verdad? ¿Cómo es eso?

—Hoy invita la casa.

—¿Y mañana?

—¿Mañana? Tú ven, y ya te lo diré.

—¡De acuerdo Pere! ¡Hasta luego!

Al marcharse, Torquella clavó la mirada en Nara, haciendo una sonrisa maliciosa. También echó un vistazo rápido a los jóvenes que la acompañaban, y se preguntó quiénes eran y qué hacían casi cada día en "su" querido café. ¿Es que no tenían otro lugar adonde ir? ¿Acaso no deberían estar en casa estudiando? ¿Y sus padres? ¿Tan pronto habían renunciado a su responsabilidad de tenerlos controlados? —¡Menos mal que yo no he tenido hijos, porque no sabría cómo educarles! —Se dijo a sí mismo. Y continuó: —Bien mirado, ¿quién diablos sabe cómo se ha de educar a la chiquillería? ¡Quién coño sabe algo!

Torquella atravesó la puerta del bar que daba a las escaleras por donde se salía al exterior, sin percatarse de que, entre aquel grupo de jóvenes que había observado, había una chica, Berta, que le había leído el pensamiento de manera literal, una capacidad que no había revelado a nadie, ni siquiera a su hermano Jofre. Al conocer las ideas de aquel hombre sintió el desprecio con que las acompañaba, y al mismo tiempo un deseo sexual hacia Nara que le pareció repugnante. Así pues, para Berta aquel era un viejo verde y peligroso, respecto al cual había que tomar todas las medidas de protección posibles. Comenzó a rumiar cómo prevenir a Nara, cuando de repente la voz sonora de Aura interrumpió sus pensamientos.

—Bueno, ¿nos dirás dónde conociste a Carles, o no? Yo me tengo que ir a casa, si no quiero que mi madre vuelva a sermonearme —expuso Aura, inquieta ante una perspectiva nada halagüeña.

—Me lo encontré un día que íbamos de excursión con la gente de mi clase al Santuario del Corredor. El pobre chico se había perdido en el bosque, y no sabía cómo volver con sus compañeros. Menos mal que nos tuvo a nosotros, que lo acompañamos hasta donde estaban los responsables de su instituto. Guerau se ocupó de todo —explicó Berta.

—¿Qué quieres decir? ¿Cómo puede ser que se hubiera perdido, si iba con los de su escuela? —preguntó Jofre.

—Por lo que me explicó, deduje que a Carles le hacen acoso escolar, y que esta era una más de las putadas que tenía que soportar. Aunque él no me lo dijo, estoy segura de que lo arrastraron a una zona alejada y lo dejaron allí solo. Quizás, incluso, le taparon los ojos para que se quedara más desorientado —afirmó Berta.

Berta hablaba con una seguridad extrema, como si en lugar de hacer suposiciones, estuviera narrando con un registro periodístico unos hechos observados. Nara, Jofre y Aura la escuchaban captando la certeza que emanaba de sus palabras, sin saber que, en realidad, Berta había leído la mente de Carles. Lo que para unos podían ser simples conjeturas, para ella eran realidades constatables que podía explicar como si las hubiera vivido.

—Berta, tenemos que hacer algo, ¿os parece bien?

—Tienes toda la razón, Nara, no podemos quedarnos de brazos cruzados y dejar que esos canallas salgan con la suya —afirmó Jofre. Por otra parte, cuando te lo encontraste debía estar en blanco y negro, o medio transparente, debido al miedo y el trastorno, supongo. ¿No te asustaste, Berta?

—Ni un poquito. Bueno... he de confesaros que al principio me pareció muy extraño. El chico tenía el cuerpo tan diáfano que podía ver los árboles y los arbustos que había detrás a través de él. Pero... no sé. En seguida noté que solo era un pobre desgraciado que necesitaba ayuda, y a partir de ahí nos hicimos amigos.

—¿Podríamos ir a verlo? —preguntó Nara—. ¡Quizás puedo ayudarle con mis alas de mariposa! ¿Dónde vive?

—En Vilassar de Mar —respondió Berta—. Tengo su contacto de WhatsApp. Le enviaré un mensaje para quedar. ¿Os parece bien?

Todos confirmaron que aquella era una buena idea. De repente, se despertó entre ellos un sentimiento de solidaridad hacia Carles, fruto del alto grado de empatía que experimentaban, y motivado también por sus propias historias personales. Todos habían sufrido el aislamiento social, y sabían, por tanto, las graves consecuencias que conllevaba. Por esas ironías de la vida, este fue el primer elemento común que los unió.

Al día siguiente, Berta intentó comunicarse con Carles, pero sin éxito. Todos los mensajes que le envió quedaron sin respuesta. Como resultado, por la tarde, instalados de nuevo en el bar del Casal, propuso a sus amigos ir a casa del chico y averiguar lo que estaba pasando. Todos estuvieron de acuerdo, pero había un primer obstáculo que superar: Berta no sabía la dirección de su amigo.

—Chicos, solo me dio su número de teléfono. También me dijo que estudiaba en el instituto Vilatzara. Pero no me dijo dónde vivía. Y yo tampoco pensé en preguntárselo —explicó Berta.

—Pues ese es el único hilo del que podemos tirar de momento. Tenemos que ir al Vilatzara y que nos digan dónde vive Carles —dijo Aura.

—Pero esa información es sensible, no nos la darán —afirmó Jofre—. Lo mejor será pedírselo a los alumnos.

—Pero no puedes ir preguntando al azar —dijo Nara—. Es improbable que encontremos a alguien que lo conozca, y que además sepa dónde vive. Sería tener mucha suerte. ¿Habéis mirado en las redes sociales? Quizás tiene cuenta en Insta o en TikTok, y le podemos dejar un mensaje.

—Ya lo miré —dijo Berta—. Pero no, no tiene ninguna cuenta. Y es totalmente normal que no tenga, sabiendo que le pueden hacer acoso en línea. ¿Tenéis alguna otra idea que nos permita localizarlo?

Los cuatro quedaron en silencio, contrastado por el ruido habitual del bar del Casal. De pronto, las alas de Nara comenzaron a salir, iluminando con timidez el rincón donde se encontraban. Sin embargo nadie se dio cuenta, excepto nuestros protagonistas que, poniendo los ojos como platos, no podían dar crédito a lo que estaban presenciando. Si alguna duda podía quedar sobre la veracidad del relato de Nara, ahora se había disipado por completo. Al mismo tiempo, los cuatro se sintieron transportados hacia 

un estado de ensoñación, en el que notaron cómo sus mentes se iban conectando en una única conciencia que los trascendía. Situados en este estado de tránsito, comprendieron la necesidad imperiosa de encontrar a Carles, junto a la intuición compartida de que se encontraba más cerca de lo que en principio imaginaron.

Poco a poco, la experiencia provocada por las alas de Nara se fue apaciguando y los cuatro volvieron a su yo individual. Las alas desaparecieron por completo, y en su lugar quedó un suave perfume, mezcla de flores de primavera, como el jazmín y la lavanda, combinado con una ligera esencia de vainilla y miel. Entonces, abrieron los ojos y se miraron, intentando entender lo que acababa de suceder.

—Nara, discúlpame por haber dudado de ti —dijo Aura—. Ha sido muy bonito, aunque no sabría cómo explicar lo que acabo de vivir. Me he visto a mí misma conectada con el universo, como una pequeña raíz que forma parte de un árbol sin fin.

—Yo he sentido lo mismo que tú, Aura. Ha sido una experiencia alucinante, como un orgasmo sensorial. Mis sentidos se amplificaron tanto que no podía absorber la información que recibía —afirmó Jofre.

—Para mí ha sido diferente —dijo Berta—. Lo que yo he notado ha sido una sensación de paz que iba invadiendo todo mi ser y al mismo tiempo debilitaba mi identidad hasta deshacerla, tal como se debe sentir una gota de lluvia cuando se sumerge en el océano. No sé explicarlo de otra manera.

—Bueno, ahora ya estáis todos al tanto. No sé si esto durará para siempre, o si desaparecerá de la misma manera que ha venido. Lo que tengo claro, sin embargo, es que si se me ha dado este don será por alguna razón. Y que no puedo malgastarlo. Espero que me ayudaréis a darle un buen uso.

—Nara, somos tus amigos. ¿Cómo no te vamos a ayudar? —replicó Aura.

Desde lejos, un chico los observaba, aunque de manera discreta. Era el único testigo en todo el bar del episodio de las alas de Nara. Después de pensarlo, tomó la decisión de acercarse al grupo.

—Hola Berta, ¿puedo sentarme con vosotros?

—¡Carles, ¿qué haces aquí?! ¡Qué sorpresa! ¡Te estábamos buscando! —dijo Berta—. ¿Dónde te habías metido? ¡No has contestado a ninguno de mis mensajes!

—Es que llevo un par de días con el móvil desconectado.

—¿Y eso por qué?

—Porque hay gente que quiere hacerme daño.

El rostro de Carles, un chico de dieciséis años alto y espigado, con el pelo pelirrojo y la cara llena de pecas, era todo un poema. De repente todos sintieron la necesidad de acogerlo y apoyarlo.

—¿Quién quiere hacerte daño, Carles? Y sobre todo, ¿por qué? —preguntó Nara.

Carles guardó silencio unos minutos, pero viendo la cara de impaciencia de quienes lo observaban, decidió explicarles lo que le pasaba.

—Me quieren obligar a hacer de camello, en contra de mi voluntad. Tengo un hermano pequeño que también va al instituto. Se llama Víctor. Me amenazaron con que, si no les obedecía, irían a por él.

—¿Y quiénes son esos canallas? —preguntó Jofre.

—Tres gamberros del instituto. Pero ahora no quiero hablar de ello. Solo quisiera estar aquí y hacer ver que esto es una reunión normal entre amigos. Por cierto, me llamo Carles Llopis. ¿Y vosotros?

Todos aprovecharon la ocasión para presentarse, excepto Berta. Una vez hechas las formalidades de rigor, Aura retomó con avidez el hilo de la conversación.

—Pero Carles, ¡no puedes continuar así, hay que encontrar una solución! ¿Se lo has dicho a tus padres? ¿Y los profesores, lo saben? ¿Has pensado en denunciarlo a la policía?

—Uf, demasiadas preguntas. No he hecho nada de lo que me pides. Y antes de que me preguntes por qué no lo he hecho, ya te lo respondo: por miedo. Temo sus represalias si se enteran de que me he ido de la lengua. No hacia mí, sino hacia mi familia. Además, no quiero involucrar a mis padres. Los dos están en paro, y ya tienen suficiente con llevar comida a casa cada día. Solo encuentran trabajos temporales y mal pagados.

—Pues hay que encontrar una solución, y nosotros te ayudaremos, Carles. Tenemos la capacidad para hacerlo —dijo Berta.

Carles miró a los ojos de Berta. Era una mirada que transmitía incredulidad y falta de confianza. A Berta no le hizo falta leerle el pensamiento para comprobar que Carles no estaba acostumbrado a que alguien le echara una mano.

—No creo que podáis ayudarme. Esos que quieren joderme solo son unos matones sin mucho peligro, pero quienes están detrás de ellos sí que son preocupantes. ¡Pobres imbéciles! No saben en lo que se han metido —dijo Carles.

—Pero, si no haces algo, al final acabarás cayendo en la misma red que ellos. Por eso te ofrecemos apoyarte —dijo Nara.

Jofre miraba a Carles fijamente, no como a alguien que acababa de conocer, sino como la pareja con la que podría pasar el resto de su vida. Aquel pelo pelirrojo y aquella cara llena de pecas le tenían el corazón robado, hasta el punto de que le costaba más de lo normal articular las palabras. Su hermana se dio cuenta al momento y se puso a reír, dándole un codazo en el estómago.
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